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Octavio Alberola

Los que han seguido el de-
sarrollo del proceso llamado 
de «recuperación de la memo-
ria histórica» recordarán que 
fue en 1998 que Pilar solicitó, 
por primera vez, esta indem-
nización en base a las que se 
habían concedido a cuantos 
habían hecho prisión durante 
el franquismo. También recor-
darán que le fue rechazada con 
el pretexto de que su marido no 
había cumplido el tiempo míni-
mo de prisión exigido por la 
normativa, dado que Francisco 
Granado había sido ejecutado 
17 días después de haber sido 
detenido.
Pues bien, como todos sabéis, 
pese a todas las denuncias y 

protestas que desde entonces 
se organizaron y al hecho es-
candaloso de que en el curso de 
los años transcurridos el Estado 
ha dado numerosas ayudas e 
indemnizaciones a organizacio-
nes políticas y sindicales, así 
como a asociaciones de memo-
ria histórica, no es hasta ahora 
que a la viuda de Granado se le 
reconoce tal derecho. Y ya veis 
el importe de la indemnización.
Es verdad que todo lo hecho du-
rante esos años para obligar al 
Estado a corregir ese «olvido» 
(todas las viudas o viudos de 
las personas ejecutadas, que no 
habían cumplido el tiempo mí-
nimo de prisión exigido, habían 
quedado excluídas de las inde-
mizaciones al no considerar que 
si no habían hecho más tiempo 

de prisión era por haber sido 
ejecutadas) no ha sido en balde; 
pero es muy doloroso e indig-
nante constatar que estas per-
sonas son ahora víctimas de una 
nueva injusticia. Una injusticia 
cometida por los redactores de 
la Ley de «memoria histórica» y 
validada por todos los partidos 
que aprobaron esa Ley. Me re-
fiero al hecho de que en esa Ley 
se considera que hay víctimas 
del franquismo de primera y de 
segunda clase. Las de primera 
son las que perdieron la vida 
a partir de enero de 1968, que 
recibirán una indemnización de 
135.000 euros. Las de segunda 
clase son las que fueron asesi-
nadas por los franquistas antes 
de esa fecha, que sólo tienen 
derecho a 9.616.18 euros.

Comunicado  
de Cgt sobre el  
Procedimiento  
del Juez garzón
CGT quiere informar que está persona-

da y forma parte, como organización 
sindical, junto con otras Asociaciones 

para la Recuperación de la Memoria Histórica 
de Cataluña, Aragón, Andalucía, Valencia…
en el procedimiento del Juzgado nº 5 de la 
Audiencia Nacional 399/2006 sobre búsqueda 
de desaparecidos como consecuencia de la 
guerra civil y posterior represión del régimen 
franquista. 

Madrid. Martes 16 de septiembre, a las 19:30

Acto de homenaje y reconocimiento a Melchor Rodríguez 
(«El Ángel Rojo») en el Ateneo de Madrid

El Estado indemniza a Pilar 
Vaquerizo, viuda de Francisco 
Granado

L as gestoras «Cecilia y Pilar Fernández Goñi – Habilitadas de Clases 
Pasivas» nos acaban de informar de que el Ministerio de Economía 
y Hacienda les ha enviado la nómina de «perceptores de Ayudas e 

Indemnizaciones de la Ley 46/1977» y que en ella figura Pilar Vaquerizo, 
viuda de Francisco Granado, «con un importe de 9.616,18 euros».

El martes 16 de septiembre, a las siete y me-
dia, tendrá lugar en el Ateneo de Madrid  
(c/ Prado, 21) un acto de homenaje y reconoci-
miento a la figura de Melchor Rodríguez, «El Án-
gel Rojo», seudónimo del que se hizo merecedor 
por su labor humanitaria como Director General 
de Prisiones durante la Revolución Libertaria, en 
la época ministerial de García Oliver.
La conferencia correrá a cargo de Alfonso Domin-
go, contando asimismo con la intervención de Ce-
cilio Gordillo, Rafael Cid e Ilía Galán. Rubén Bu-
ren, biznieto de Melchor, cantará una canción 
compuesta especialmente para este acto.

Organizan: Confederación General del Trabajo 
(CGT), Grupo de Trabajo "RMHSA" de CGT-A y 
Ateneo de Madrid.
Colaboran y apoyan: Fundación Salvador Seguí, 
Amical de Mauthausen, Asociación para la Recu-
peración de la Memoria Histórica y Asociación 
Andaluza Memoria Histórica y Justicia.

Pilar Vaquerizo y Francisco Granado, con su hija y el hermano de éste.

Secretariado Permanente 
del Comité Confederal.

Desde CGT queremos resaltar 
que estamos ante un procedi-
miento previo, ya que todavía 
el juez no ha decidido la aper-
tura de este caso. Está sien-
do, como siempre, la sociedad 
civil, los trabajadores y tra-
bajadoras, quienes marquen 
la pauta de progreso social 
y exijan a la administración 
pública, la búsqueda de la 
justicia y la verdad del verda-
dero genocidio que supuso el 
golpe militar franquista y su 
posterior represión brutal.

Igualmente, queremos re-
saltar que este procedimien-
to previo planteado por el 
juez Garzón no está relacio-
nado con la Ley de Memoria 
Histórica aprobada el año 
pasado por el gobierno so-
cialista y el parlamento, sino 
que representa un proceso 
paralelo de revisión histórica, 
ya que, la ley de Memoria 
Histórica vuelve a ser una ley 

de punto final incapaz de dar 
respuesta democrática a las 
victimas, de todo tipo,  provo-
cadas por el régimen fascista 
y golpista.  

Este procedimiento ha de-
bido ser presentado ya que la 
ley de Memoria contempla que 
la administraciones públicas 
hagan dejación de sus respon-
sabilidades en las localizacio-
nes de desaparecidos, exhu-
maciones, identificación de 
víctimas enterradas en fosas 
comunes, así como en la anu-
lación de todas las sentencias 
franquistas o la reapertura de 
revisiones de sentencias como 
las de Granado y Delgado o 
Joan Peiró.

CGT seguirá aportando su 
trabajo y colaboración con las 
Asociaciones de Recuperación 
de la Memoria y sociedad civil 
en general, hasta que se haga 
verdadera justicia social, se 
conozca la verdad, se condene 
y esta democracia rompa todo 
tipo de lazos con el régimen 
dictatorial franquista. 

Puedes firmar vía web tu adhesión en 
 
http://www.memorialibertaria.org/
spip.php?article693

El ángel rojo 
se instala en el 
Polígono Norte 
de Sevilla

Correo de Andalucía 
Sevilla / C. Rengel  

16 Agosto 2008 

El Polígono Norte recorda-
rá par siempre a Melchor 
Rodríguez García, el ángel 
rojo, un trianero anarquista 
que se convirtió en uno de 
los principales líderes de la 
Confederación Nacional del 
Trabajo (CNT) en la guerra 
civil y la postguerra. Tras años 
de pelea por parte de sus 
sucesores en el sindicato, el 
Ayuntamiento de Sevilla pro-
puso el 30 de julio bautizar 
con su nombre una calle en 
la barriada San Cayetano, 
entre la carretera de Brenes 
y el canal del valle inferior 
del Guadalquivir. A su lado, 
hasta que quiera el callejero, 
estará también la nueva calle 
Sindicatos.

La CGT quería que el nom-
bre de Rodríguez luciera en 
un barrio obrero, de trabaja-
dores. «No ha podido ser en 
Triana, su cuna, pero tam-
poco es ésta mala solución», 
reconoce Cecilio Gordillo, de 
CGT Andalucía. Según fuen-
tes municipales, es posible 
que la rotulación de la calle 
esté lista en otoño.

Sevilla ha sido más rauda 
que Madrid a la hora de hacer 
justicia con el «ángel rojo», ya 
que el Consistorio de Alberto 
Ruiz Gallardón aún se está 
pensando si le concede una 
calle y, más aún, si le otorga 
el título de alcalde honorífico, 
que la CGT exige por ser el 
hombre que se vio forzado 
a entregar la capital a los 
nacionales, el último edil re-
publicano de la ciudad.

La figura de Rodríguez 
concilia el reconocimiento 
de la izquierda y la derecha. 
Nacido en Triana en 1893, 
hijo de maquinista del puer-
to y de cigarrera sevillana, 
a los 13 años, al morir su 
padre comenzó a trabajar 
de calderero. Afiliado a la 
CNT desde 1920, en la sec-
ción de Madera, compaginó 
su oficio con los toros has-
ta los 25 años. Trasladado a 
Madrid con los felices 20, fue 
un «agresivo anticomunista, 
orador fogoso, partidario del 
anarquismo pacifista y muy 
humanista», como lo pinta 
Alfonso Domingo, periodista 
que prepara un documental 
con su historia.

Se convirtió en Director de 
Prisiones de la II República y 
con su «dignísimo» comporta-
miento evitó el linchamiento 
de los reclusos de derechas, 
eliminando incluso las sacas 
indiscriminadas de presos. 
De ahí que los nacionales le 
llamaran el «ángel rojo». Tras 
la contienda, fue detenido 
y condenado a 20 años por 
un delito de adhesión… 

Continuar leyendo en  
www.memorialibertaria.org
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Nardo nació en Barcelona el 29 
de mayo de 1937, casi al mismo 
tiempo en que su padre había 
sido herido en los enfrentamien-
tos con los estalinistas. Poco des-
pués, su padre volvió al frente 
y al final de la guerra se exiló 
en Francia, quedando Nardo y 
su madre en Barcelona. Tras la 
liberación de París, su padre 
participó en la constitución de 
la Federación Local de la CNT 
en esta ciudad.

Nardo y su madre tuvieron que 
sobrevivir durante la posguerra 
en España, donde las autorida-
des franquistas la obligaron a 
ponerle a Nardo un nombre del 
santoral católico, de ahí que en 
todos los documentos oficiales 
figure como Maximino Nardo 
Imbernón Cano. No fue hasta 
1948 cuando pudieron salir de 
España y reunirse con su padre 
en París.

Al igual que su padre había 
hecho en España, Nardo comen-
zó a frecuentar muy joven los 
medios libertarios exiliados y se 
afilió a finales de los cincuenta 
a las Juventudes Libertarias de 
París y luego a la CNT. Tras la 
reunificación del Movimiento 
Libertario Español y la consti-
tución en 1962 del organismo 
conspirativo Defensa Interior 
(DI), Nardo no escatimó su apo-
yo y participación en la puesta 
en marcha de este organismo de 
lucha contra el franquismo y su 
domicilio en París sirvió en nu-
merosas ocasiones de base para 
miembros clandestinos del DI.

En 1963, tras la ejecución 
en Madrid de los compañeros 
Francisco Granado y Joaquín 
Delgado, Nardo fue detenido jun-
to con varias decenas de jóvenes 
libertarios españoles rersidentes 
en Francia y los militantes con-
federales Cipriano Mera y José 

Pascual. Las autoridades france-
sas no pudieron sostener contra 

ellos ninguna acusación 
precisa, salvo la de ser 
simpatizantes del DI 
y de las Juventudes 
Libertarias, y en el 
caso de Nardo por 
ser secretario de la 
Federación Local de 
la FIJL de París. Nardo 
estuvo preso casi un mes 
y fue de los primeros en 
ser puesto en libertad jun-
to con Cipriano Mera, lo que 
aprovechó para participar en 
las movilizaciones en solidaridad 
con los compañeros que seguían 
presos.

Tras la ruptura provoca-
da por el sector esgleista en 
el Congreso de la CNT en el 
exilio realizado en 1965 en la 
ciudad francesa de Montpellier, 
Nardo siguió militando en las 
Juventudes Libertarias y en los 
grupos confederales que a fina-
les de los años sesenta comen-
zaron a agruparse alrededor 
del periódico Frente Libertario 
y que acabaron constituyendo, 
en una reunión celebrada en la 
ciudad francesa de Narbonne, 
las Agrupaciones Confederales 

y Libertarias del exilio. A partir 
de ese momento, Nardo, que 
era uno de los militantes más 
jóvenes de estas Agrupaciones, 
dedicó todas sus esfuerzos a 
consolidarlas para aportar el 
apoyo de todos los grupos espar-
cidos por el territorio francés a 
la reconstitución de la CNT en 
España.

Tras la muerte de Franco, 
Nardo y los demás compañeros 
de estas Agrupaciones se pu-
sieron a disposición de la CNT 
reconstituida en España para 
aportar a la Organización con-
federal la ayuda de los viejos 
militantes confederales resi-
dentes en Francia que seguían 
militando en las Agrupaciones 
Confederales y Libertarias. Al 
producirse la ruptura en el seno 
de la CNT reconstituida y des-
pués de que el sector más afin 
a estas Agrupaciones se viera 
obligado a renunciar legalmen-
te a las siglas CNT y adoptar 
las de CGT, Nardo y los demás 
compañeros de las Agrupaciones 
Confederales y Libertarias dedi-
caron toda su actividad a poten-
ciar la acción anarcosindicalista 
de la CGT.

A partir de los años 1997-98 
fue nombrado secretario de las 
Agrupaciones Confederales de la 
CNT/CGT. Después de obtener la 
jubilación, Nardo eligió domicilio 
en Mazarrón, el pueblo en donde 
había nacido su padre y en en el 
que pasaba ahora largas tempo-
radas sin dejar de mantener con-
tacto con los grupos de Francia 
a través de circulares y por telé-
fono, a la vez que en los despla-
zamientos a Francia no dejaba 
de ir a ver algún compañero-a 
sin medios de movilidad. Asistió 
a casi todos los Congresos de 
CGT y dio algunas conferencias, 
entre ellas una sobre Vivancos, 
al mismo tiempo que aportaba 
su participación a las diferentes 
actividades que se desarrollaban 
en Valencia organizadas por la 
Fundación Salvador Seguí.

Últimamente era el coordina-
dor de CGT-Emigración y miem-
bro del Comité Confederal de 
CGT. Nardo fue enterrado en el 
cementerio Père–Lachaisse de 
París el 22 de agosto de 2008 jun-
to con la bandera roja y negra.

Semblanza militante de Nardo Imbernón
F allecido el 19 de agosto del 2008 en París, Nardo Imbernón 

era hijo de Jesús Imbernón y Ángeles Cano. Su padre, obrero 
metalúrgico y militante confederal, participó durante la 

Revolución en la colectivización de la empresa Casa Rivière y luego 
se enroló como miliciano en el frente de Aragón.

Por Sara Berenguer. 

Obituario - Nardo Imbernón,  
in memoriam
Nuestro malogrado y querido compañero Nardo 
Imbernón, nos dejaba en silencio el 19 de agosto del 
2008 en París. Él tan presto y voluntarioso a todo cuanto 
atañía a los compañeros-ras que formamos parte de las 
Agrupaciones Confederales de la CNT/CGT de España 
en Francia, activo y solidario con los que estamos en 
los Grupos esparcidos por el país, siempre se preocupó 
por la situación física y moral de cada uno, aportando su 
calor y compañerismo con las circulares y sus llamadas 
telefónicas.

Nardo nos ha dejado, mas se ha llevado consigo el 
pensamiento puesto en todos; ya que a poco de cerrar los 
ojos, aún había hablado con su compañera Jasmine de 
entrar en una Casa de reposo diciéndole: “Jasmine, nos 
llevaremos el ordenador y allí con tranquilidad haremos 
una circular para los compañeros”.

Nardo era consciente de la responsabilidad que había 
contraido ante los grupos por los cuales fue nombrado 
secretario a partir de los años 97-98.

Su trayectoria, sin ruido alguno, fue la de ayudar la 
acción de los compañeros. En los años 63 tomó parte en 
varios mitines, participó en las actividades de las JJ.LL 
y a partir del 67 asiste a los encuentros de Narbonne 
donde se celebraban las reuniones anuales de los Grupos 
que se habían organizado por toda Francia, en las cuales 
siempre tomó parte activa.

Estos últimos años la muerte de varios de nuestros 
compañeros y compañeras le afectó mucho.

Con Nardo perdemos un excelente compañero, afin 
y solidario con todos nosotros-as y con los ideales que 
unen nuestro sentimiento en pro de la justicia social.

En nombre de todos damos el más sentido pésame a 
su compañera Jasmine, la que ha estado hasta el último 
instante a sus cuidados, a sus hijas y toda su familia.

No te olvidaremos querido Nardo. Que la tierra te 
sea leve.

Nos dejó 
Leopoldo garcía  
Ortega, nº 58   
de las Juventudes  
Libertarias Valladolid

Desde el grupo de memoria libertaria 
de Valladolid, queremos agradecer y 
difundir las vivencias, y lo más impor-

tante, las ideas de igualdad, justicia, solida-
ridad y libertad de este compañero y amigo, 
nacido en Traspinedo y militante libertario.

Grupo Memoria Libertaria 
CGT -Valladolid.

Desde su militancia, el tra-
bajo diario, de abajo a arriba. 
Uno de esos miles de compa-
ñeros que sin ser citado en 
los libros de historia con su 
esfuerzo diario y su aporta-
ción personal contribuyeron 
y nos pasaron el testigo de las 
llamas de la revolución. En 
definitiva un mundo mejor.

Su sencillez, honestidad, 
claridad, su coherencia son 
su bandera y un ejemplo a se-
guir. Muchas historias nos ha 
contado Leopoldo y citar sola-
mente algunas quizás no sería 
justo esperando por lo menos 
que sirvan para hacernos una 
idea de la vida de este mili-
tante anarcosindicalista.

Con dieciocho años ya había 
estado en el hospicio, preso 
en Cocheras y en la guerra.

El primer contacto con los 
libertarios vallisoletanos fue 
en una charla que se daba en 
el año 34 sobre el aborto. Le 
llamó la atención y entró en 
el local de cuya pared colga-
ba el cartel del toque revo-

lucionario que nunca dejo de 
golpear.

Marchó junto con el herma-
no de Pedro Herrera y otros 
compañeros a Arroyo de la 
Encomienda para hablar con 
los jornaleros de una finca 
para colectivizarla.

Estuvo en Asturias y participó 
en la huelga de la Felgera y 
acudió a una escuela racionalis-
ta. También allí conoció a otro 
paisano, Valeriano Orobón.

Comenzó el alzamiento y 
fue preso a Cocheras donde 
estuvo dos años y medio y 
por las circunstancias del mo-
mento, le mandaron al frente 
del Teruel del que se libró por 
una tuberculosis. De ahí a la 
mili, seis años obligado. Casi 
nada. A su vuelta a Valladolid, 
en el 45, contribuyó a la re-
estructuración del sindicato 
anarquista de la construcción 
en Valladolid.

Este breve esbozo y estas 
palabras esperemos que sir-
van para sacar del olvido a 
esos compañeros que dieron 
su vida por la causa. A ellos 
nuestro agradecimiento y re-
conocimiento.

visita todoslosnombres.org


